
Ventana a Suiza 

Después de la mirada que echamos el pasado año a Japón en el que los títeres conservan, 

como en toda Asia, un evidente sello tradicional, este año volvemos a Europa y abrimos 

nuestra ventana a Suiza, un país pequeño y moderno, con cuatro lenguas oficiales que cuenta 

con 120 compañías de marionetas. Teniendo en cuenta que se trata de una país que cuenta 

con una población cinco veces menor que la de España o tres veces mayor que la de Euskadi, 

hay que reconocer que tiene una actividad titiritera proporcionalmente mucho más intensa 

que por nuestras tierras. 

Como todas las ventanas que organizamos en Titirijai esta Ventana a Suiza tiene su eje central 

en una amplia exposición que se montará en el Palacio de Aranburu, cinco compañías de 

títeres de diferentes estilos, una para público infantil y otras para público joven o adulto y unas 

charlas en las que nos contarán la situación del títere en Suiza, su inquietudes, sus proyectos, 

su vida asociativa, etc. 

La exposición ocupará nueves salas del Palacio de Aranburu y nos mostrará una visión muy 

contemporánea de la marioneta suiza, básicamente desde el principio del siglo XX a nuestros 

días. Un centenar de años que corresponde a la época más brillante de los creadores suizos y a 

la eclosión de las compañía suizas. 

Esta vez, ha sido posible llegar a construir esta ventana, el entusiasmo y tesón de Pierre Alain 

Rolle y Paola Busca que trabajaron duramente, primero para transmitir y convencer a sus 

compañeros de la Asociación Suiza para el Teatro de Marionetas del interés que tiene nuestro 

Festival en la difusión del arte de la marioneta y después buscando apoyos materiales y 

recursos humanos para sacar adelante el proyecto. 

La Asociación Suiza para el Teatro de Marionetas agrupa a más de 300 miembros entre 

profesionales, aficionados, enseñantes, terapeutas, coleccionistas o simples amigos de las 

marionetas.  

Estamos convencidos de que será una Ventana con un hermoso paisaje, singular como todas 

las que abrimos en Tolosa y agradecemos de corazón a todos los amigos suizos que han hecho 

posible que nos asomemos a su realidad titiritera.  


